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M O M E N T O

Cruzaba el viento vestido 
de color dulce y suave, 
entonando en los caminos 
mil penas en sus cantares.

Nadie quería escuchar 
las coplas que de los valles 
volvían, siempre diciendo 
lamentos' de soledades.

Habrán quedado lejos 
las canciones de las tardes 
que se desmayaban lentas 
entre verdes claridades.

Iban dorando, alocados,

los navios del celaje, 
que a veces se deshacían.

Al anochecer, alzándose 
áspero y fuerte, batía 
las hojas de los ramajes, 
arrancando los dorados 
pomos de luz del paisaje.

Sólo dejaban tristezas 
en los meses invernales.

Nadie quería escuchar 
el llorar de sus verdades.

Quedaba la noche fría 
sin ensueños ni romances.
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